
Children’s Sermon for 10 November 2024 
St.Luke/San Lucas, Vancouver WA 
Ruth 3:1-5, 4:13-17; Psalm 127; Hebrews 9:24-28; Mark 12:38-44 
 
I’d like to welcome the children and youth here to the altar for our homily. Our Old 
Testament lesson is about a women, Naomi, who had to leave her country, to travel to a 
foreign land in order to survive.  
 
Have any of you ever moved to a new city? A new state? 
 
What was it like?  
What was the same? 
What was diVerent? 
 
It was hard for Naomi, but she was able to make a life for herself. She had a family, a 
daughter-in-law, Ruth, who she loved. When Naomi’s husband and sons died, she and 
Ruth moved back to Naomi’s hometown. Now, Naomi was back with her family, and Ruth 
was the stranger. But Naomi’s relative, Boaz, welcomed them.  
 
How did people treat you when you arrived?  
Were they nice? 
Was it hard to make friends? 
 
Jesus tells us that we should show love to our neighbors, that we should love our neighbors 
as we love ourselves.  
 
Who are our neighbors? 
Who should we love? 
 
What about people who are diVerent than we are? 
Who speak another language? 
Who dress diVerently? 
Who go to a diVerent church? 
 
God wants us to show love to all our neighbors. Do you think you can do that? 
 
For adults: 
Who are our neighbors? Who are the people who live next to us, who share our streets? 
Who are the people we see on a regular basis who are not like us? Who may be from 
somewhere else? Who may speak another language? Or dress diVerently? Or eat diVerent 
foods? Who may not do things the way we do? Who may have diVerent customs?  
 
Who are our neighbors? Who are the people who hold diVerent beliefs? DiVerent religious 
beliefs? DiVerent moral beliefs? DiVerent political beliefs?  



 
And how do we treat them? Jesus has said that we are to love our neighbors as ourselves. 
Can we do that? Can we show love to those who are diVerent? It’s not always easy. Not 
easy at all. And in times like this, when our communities, when our country, when our 
families, are so divided, it can to very diVicult to feel, much less show, love. 
 
Yet, we are not in this alone. God provided Naomi with Ruth, with Boaz, with family. God 
has provided us with each other, with this community. And, when our own strength, our 
own love, falls short, God is there to assist, to help us love our neighbors, to share love with 
us. 
 
Let us pray: 
Lord, help me to see my neighbors through your eyes. Give me a heart of compassion and 
kindness, and the wisdom to help them in their time of need. May I be a reflection of your 
love and grace to them, and may my actions bring glory to your name.1 Amen. 
 
 
 
Me gustaría dar la bienvenida a los niños y jóvenes que están aquí al altar para nuestra 
homilía. Nuestra lección del Antiguo Testamento trata sobre una mujer, Noemí, que tuvo 
que abandonar su país y viajar a una tierra extranjera para poder sobrevivir. 
 
¿Alguno de ustedes se ha mudado alguna vez a una nueva ciudad? ¿A un nuevo estado? 
 
¿Cómo fue? 
¿Qué fue igual? 
¿Qué fue diferente? 
 
Fue difícil para Noemí, pero pudo forjarse una vida. Tenía una familia, una nuera, Rut, a 
quien amaba. Cuando el esposo y los hijos de Noemí murieron, ella y Rut se mudaron de 
regreso a la ciudad natal de Noemí. Ahora Noemí estaba de regreso con su familia y Rut era 
la extranjera. Pero el pariente de Noemí, Booz, los recibió con agrado. 
 
¿Cómo te trató la gente cuando llegaste? 
¿Fue agradable? 
¿Te resultó difícil hacer amigos? 
 
Jesús nos dice que debemos mostrar amor a nuestro prójimo, que debemos amar a 
nuestro prójimo como a nosotros mismos. 
 
¿Quiénes son nuestros prójimos? 

 
1 https://www.unspokenelements.com/blogs/hope/prayer-for-neighbors 
 

https://www.unspokenelements.com/blogs/hope/prayer-for-neighbors


¿A quién debemos amar? 
 
¿Qué pasa con las personas que son diferentes a nosotros? 
¿Que hablan otro idioma? 
¿Que se visten de manera diferente? 
¿Que asisten a una iglesia diferente? 
 
Dios quiere que demostremos amor a todos nuestros vecinos. ¿Crees que puedes 
hacerlo? 
 
Para adultos: 
¿Quiénes son nuestros vecinos? ¿Quiénes son las personas que viven junto a nosotros, 
que comparten nuestras calles? ¿Quiénes son las personas que vemos a diario y que no 
son como nosotros? ¿Quiénes pueden ser de otro lugar? ¿Quiénes pueden hablar otro 
idioma? ¿O vestirse de manera diferente? ¿O comer alimentos diferentes? ¿Quiénes 
pueden no hacer las cosas como las hacemos nosotros? ¿Quiénes pueden tener 
costumbres diferentes? 
 
¿Quiénes son nuestros vecinos? ¿Quiénes son las personas que tienen creencias 
diferentes? ¿Diferentes creencias religiosas? ¿Diferentes creencias morales? ¿Diferentes 
creencias políticas? 
 
¿Y cómo los tratamos? Jesús ha dicho que debemos amar a nuestro prójimo como a 
nosotros mismos. ¿Podemos hacerlo? ¿Podemos mostrar amor a quienes son diferentes? 
No siempre es fácil. Nada fácil. Y en tiempos como este, cuando nuestras comunidades, 
cuando nuestro país, cuando nuestras familias, están tan divididas, puede resultar muy 
difícil sentir, y mucho menos demostrar, amor. 
 
Sin embargo, no estamos solos en esto. Dios le dio a Noemí Rut, a Booz y a su familia. Dios 
nos ha dado a nosotros unos a otros, a esta comunidad. Y, cuando nuestra propia fuerza, 
nuestro propio amor, fallan, Dios está allí para ayudarnos, para ayudarnos a amar a 
nuestro prójimo, para compartir el amor con nosotros. 
 
Oremos: 
Señor, ayúdame a ver a mi prójimo a través de tus ojos. Dame un corazón compasivo y 
bondadoso, y la sabiduría para ayudarlos en sus momentos de necesidad. Que pueda ser 
un reflejo de tu amor y gracia hacia ellos, y que mis acciones glorifiquen tu nombre. Amén. 
 


